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FONDO EMETERIO 
VALVERDEYTEILEZ 

N o s e l L i c . 1 > . J o s é M a r í a M o r a y 
D a z a , p o r l a d i v i n a g r a c i a y d e l a 
S a n t a S e d e a p o s t ó l i c a O b i s p o d e 
V e r a c r u z . 

A nuestro muy ilustre y venerable Sr. Arcediano y Cabildo, á nuestro 
venerable Clero secular y regular, y á todos nuestros amados'diocesanos, sa-
lud y paz en nuestro Señor Jesucristo. 

Hoy tenemos la dulce satisfacción 
de publicar la Encíclica de ÜT. S. P . 
el Sr. Pió I X dada en Roma el día 
24 de Diciembre del año pasado a-
nunciando al mundo católico el Ju-
bileo del año santo. N. S. P . nos ex-
horta á la penitencia, y á que nos 
aprovechemos de la gracia que se nos 
concede, para salir del estado mise-
rable del pecado, y convertirnos de 
corazon al Señor justamente irritado 
por las iniquidades de los hombres. 

Hé aquí la referida Encíclica: 

PIO PAPA IX. 
Venerables Hermanos y amados hi-

jos, salud y bendición apostólica. 

Conmovidos por las graves calami-
dades que afligen á la Iglesia y al pre-
sente siglo, en todo el tiempo de nues-
tro Pontificado no hemos dejado de 
excitar al pueblo cristiano para que 

procure aplacar á la Majestad de Dios 
y alcanzar su celestial clemencia con 
las buenas costumbres, con las obras 
de penitencia, y con piadosas oracio-
nes. Con este fin usando de liberali-
dad apostólica hemos abierto muchas 
veces los tesoros espirituales de las in-
dulgencias á los fieles de Cristo, para 
que excitados á hacer una verdadera 
penitencia y libres de las manchas de 
los pecados por el sacramento de la 
reconciliación, se acercasen con con-
fianza al trono de la gracia, y de esta 
manera se hiciesen dignos de que sus 
oraciones se acogiesen benignamente 
por Dios. Hemos juzgado que esto co-
mo se hizo en otro tiempo podía ha-
cerse muy particularmente con oca-
sion del Sacrosanto Concilio Ecumé-
nico Yaticano para que una obra de 
tanta importancia de la que debia re-
sultar utilidad á toda la Iglesia, se 
ayudase con las oraciones de la mis-
ma Iglesia, y aunque el Concilio se 
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suspendió por lo calamitoso de los 
tiempos, anunciamos y declaramos 
que el jubileo concedido con tal mo-
tivo permanecía en toda su fuerza, es-
tabilidad y vigor como ha permane-
cido hasta hoy. 

Mas en los desgraciados tiempos 
que atravesamos, nos encontramos en 
el ano de mil ochocientos setenta y 
cinco, que señala aquella época que 
según la costumbre de nuestros ma-
yores y de los Romanos Pontífices 
nuestros Predecesores se ha consagra-
do para celebrar la solemnidad defju-
bileo universal. Los monumentos an-
tiguos y modernos de la historia ma-
nifiestan con cuanta veneración y re-
ligiosidad se haya celebrado el año 
del jubileo cuando la Iglesia ha goza-
do de paz y de tranquilidad; porque 
siempre se ha considerado como un 
año de saludable expiación para todo 
el pueblo cristiano, como año de re-
dención y de gracia, de perdón v de 
indulgencia, en el cual venia un gran 
concurso de gente de todas las partes 
del mundo á esta nuestra Santa du-
da i y Cátedra de San Pedro, y exci-
tados todos los fieles á la devocion y 
á la piedad, se les presentaban abun-
dantes auxilios de reconciliación y de 
gracia para la salvación de sus almas. 
Ya nuestro siglo presenció esta pia-
dosa y santa s o l e m n i d a d , cuando 
nuestro Predecesor'León XII , de fe-
liz memoria, anunció el Jubileo el 
año de mil ochocientos veinticinco 
que los cristianos recibieron con gran 
fervor, habiendo t e n i d o el mismo 
Pontífice la satisfacción de ver en Ro-
ma durante dicho año un gran con-
curso de peregrinos, y de que brilla-
sen con grande esplendor la religión, 
la piedad, la fe, la caridad y todas las 
demás virtudes. Ojalá y ahora el es-
tado de las cosas civiles y eclesiásti-
ca fuese tan próspero, que pudiéramos 
celebrar el jubileo como no fué posi-
ble hacerlo en el año de mil ochocien-
tos cincuenta por lo difícil de los tiem-
pos. Pero Dios tf. S. ha dispuesto o-
tra cosa. Léjos de desaparecer las difi-

| cultades con que se tropezaba en aquel 
ano de cincuenta, de dia en día han 
ido en aumento. Sin embargo, refle-
xionando nosotros en nuestro ánimo 
sobre tantos males como afligen á la 
Iglesia, tantos esfuerzos de sus ene-
migos para arrancar de las almas la 
fe en Jesucristo, para corromperla 
sana doctrina y propagar el veneno 
de la impiedad, tantos escándalos que 
se presentan por todas partes á los ver-
daderos creyentes, al ver la corrup-
ción general de costumbres y el ver-

i gonzoso trastorno de los derechos di-
vinos y humanos, difundido por to-
das partes y tan fecundo en errores 
que tiende á echar por tierra en los 
corazones de los hombres el sentido 
de lo recto: considerando, pues, que 
en medio de tantos males, en desem-
peño de nuestro cargo apostólico ma-
yor debe ser el cuidado que tengamos 
para que la fé, la religión y la piedad 
se aseguren y florezcan, para que el 
espíritu de oracion se fomente y acre-
ciente, para que los que han caído en 
el pecado se exciten á la penitencia y 
a la enmienda de costumbres, para 
que los pecados que han atraído la 
ira de Dios sobre nosotros se rediman 
con obras santas, á cuyo fin se dirige 
muy particularmente el Jubileo: en 
vista de todo esto hemos juzgado que 
no debíamos permitir por nuestrapar-
te que el pueblo cristiano se privase 
en esta ocasion de este saludable be-
neficio, guardando la forma que nos 
permiten las circunstancias actuales, 
á fin de que confortado su espíritu ca-
mine alegre todos los dias por los sen-
deros de la justicia, y purificado de 
sus culpas, fácil y abundantemente al-
cance la divina misericordia v el per-
don. 

Escuche, pues, la Iglesia militan-
te de Cristo nuestras palabras, con las 
que hacemos saber, anunciamos y 
promulgamos el grande y universal 
Jubileo que durará el año venidero 
de mil ochocientos setenta y cinco pa-
ra exaltación de la misma Iglesia, pa"-
ra la santificación del pueblo cristia-

no y para aumento de la gloria de 
Dios. En atención á este jubileo, se-
gún nuestro beneplácito y el de esta 
Silla apostólica, suspendemos y de-
claramos suspensa la ya mencionada 
indulgencia que en forma de Jubileo 
concedimos con motivo del Concilio 
Yaticano, y abrimos ampliamente a-
quel celestial tesoro, que tomado de 
los méritos, pasión y virtudes de Je-
sucristo Nuestro Señor y de su San-
tísima Madre y de todos los Santos, 
el autor de nuestra salud ha encomen-
dado á nuestra administración. 

Así, pues, confiados en la miseri-
cordia de Dios y en la autoridad de 
los bienaventurados apóstoles S. Pe-
dro y S. Pablo, en virtud de la supre-
ma potestad de atar y de desatar que 
nos dió el Señor, aunque sin mérito 
por nuestra parte, concedemos y mi-
sericordiosamente en el mismo Señor 
otorgamos á todos y á cada uno de los 
fieles, tanto los que existen en esta 
nuestra ciudad de Roma ó á los que 
vengan á visitarla, como á los que se 
hallasen fuera de ella, en cualquier 
parte del mundo, y que permanecen 
en la gracia y obediencia á esta Silla 
Apostólica; el que estando verdade-
ramente arrepentidos, h a b i é n d o s e 
confesado y comulgado, ganen la ple-
nísima indulgencia, la remisión y per-
don de todos sus pecados durante el 
presente año del Jubileo: que los que 
viven en Roma, deberán visitar las 
Basílicas de los apóstoles S. Pedro y 
S. Pablo, la de S. Juan de Letran y 
la de Santa María la mayor, al ruó-
nos una vez en el dia, durante quin-
ce dias consecutivos ó interpolados, 
ya sean naturales ó eclesiásticos, y 
que estos se cuenten desde las pri-
meras víspera de un dia hasta el cre-
púsculo vespertino del siguiente; mas 
los que existen en todos los lugares 
del orbe católico visitarán la Iglesia 
Catedral ó la Parroquial y otras tres 
de la misma ciudad ó lugar que de-
signaren los Ordinarios ó sus Yica-
rios, ó algunas otras personas con su 
mandato, luego que estas letras lle-

garen á su noticia, debiendo practi-
carse lo mismo que ántes dijimos, vi-
sita una vez en el dia durante quin-
ce dias consecutivos ó interpolados; y 
según nuestra mente oraren por la 
exaltación de la Iglesia católica, y de 
esta Silla apostólica, por la extirpa-
ción de las heregias, y de todos los 
que están dominados por el error, pol-
la paz y unidad del pueblo cristiano, 
concediendo que la ya dicha indul-
gencia pueda aplicarse como sufragio 
por las almas del Purgatorio. 

A los navegantes y viajeros conce-
demos la misma indulgencia, si al lle-
gar al lugar de su domicilio, ó dete-
niéndose en otro lugar practiquen lo 
que se ha dicho y visiten la iglesia 
catedral ó parroquial del lugar de su 
domicilio ó de aquel en que se en-
cuentren. También podrán ganarla 
las monjas, las niñas y mujeres que 
vivan en los monasterios guardando 
clausura, ó las que vivan en casas de 
comunidadv los anacoretas y ermita-
ños y cualesquiera otras personas, ya 
sean seculares ó eclesiásticas que es-
ten en la cárcel, ó cautivos, ó pade-
ciendo alguna enfermedad, ó de cual-
quier otro modo impedidos, pudien-
do los Ordinarios disponer lo que sea 
mas conveniente respecto de las visi-
tas; podrán igualmente dispensar la 
comunion á los niños que no han he-
cho la primera, para que ganen el Ju-
bileo, facultando á los Prelados y Su-
periores y á los confesores para que 
á los que no pueden hacer las visitas 
y á los niños por la falta de la comu-
nion les impongan otras obras de pie-
dad, de caridad ó de religión que de-
berán cumplir; también concedemos 
según el tenor de las presentes letras 
á los cabildos y congregaciones tanto 
seculares como regulares; á las her-
mandades, cofradías, universidades ó 
colegios que visitan procesionalmen-
te las iglesias, reducir las visitas á un 
número menor según su prudencia. 

Ademas, concedemos á las mismas 
monjas y á las novicias la licencia y 
facultad para elegir cualquier confe-



sor, con tal que tenga la aprobación I 
del Ordinario para confesar religio-
sas, y a todos los demás fieles de Cris-
to, del uno y del otro sexo, tanto le-
gos como eclesiásticos, así seglares co-
mo regulares, de cualquier orden 
congregación é instituto para que 
puedan elegir confesor á cualquier sa-
cerdote secular ó regular aprobado 
por los Ordinarios en cuja ciudad, 
diócesis y territorio deban oirse las 
confesiones; que dentro del año san-
to se propusieren sincera y sériamen- I 
te ganar el jubileo y por este mismo 1 

deseo de ganarlo, cumplieren con to-
do lo que esta mandado, por esta so-
la vez y solamente en el fuero de la 
conciencia puedan ser absueltos de la 
excomuniOD? suspensión.y de otras 
sentencias y censuras á jure vel al ho-
rnne impuestas por cualquiera causa 
poi los Ordinarios de los lugares, y 
por A os ye r ta Silla apostólica, áun 
en los casos reservados con una for-
ma especial á cualquiera de ellos y al 
Sumo Pontífice y á la Silla apostóli-
ca, y de los que por otra parte no se 
comprendan en otra concesion por am-
plia que fuere, también concedemos 
que puedan absolver de todos los pe-
eadosy excesos por graves y enor-
mes que sean áun los reservados á 
los Ordinarios y á Nos y á la Silla 
apostólica, imponiendo á los peniten-
tes penitencia saludable v otras que 
según derecho deban imponerse; tam-
bién concedemos que puedan dispen-
sar cualesquiera votos áun los jura-
dos y reservados á la Silla apostóli-
ca exceptuando siempre los de casti-
dad, de religión y de obligación que 
hayan sido aceptados por un tercero, 
o en los que se trate de perjuicio de 
tercero, también los penales que se 
llaman preservativos del pecado, á no 
ser que se imponga una conmutación 
totora de tal naturaleza, que refrene 
no menos de cometer el pecado co-
mo la primera materia del voto, pu-
dendo conmutarlos en otras obras 
piadosas y saludables; y por último, 
con los penitentes que tienen órden 

sagrado aunque sean regulares sobíí" 
la irregularidad oculta para el ejer-
cicio de los mismos órdenes v para 
ascender á otros mayores solamente 
por violacion de censuras. 

No intentamos por las presentes le-
tras dispensar sobre alguna otra irre-
gularidad ó pública ú oculta ni de o-
tro defecto ó nota ni de otra incapa-
cidad o inhabilidad de cualquier ma-
nera contraidas, ni de conceder fa-
cultad alguna para dispensar, ade-
mas de las dichas, habilitar y resti-
tuir a su primitivo estado, ni áun en 
el tuero de la conciencia; tampoco es 
nuestro animo derogar la constitu-
ción con sus oportunas declaraciones 
de nuestro Predecesor B e n e d i c t o 
A l V, de feliz memoria, que comien-
za oACRAMENTlTM P^NITEJÍTLE pu-
blicada el 1? de Junio del año de la 
Encarnación del Señor, 1741, y pri-
mero de su Pontificado. Finalmen-
te, las presentes letras no favorecen á 
los que están nominatim excomulga-
dos por Nos, y la Silla apostólica, ó 
por algún Prelado, ó Juez eclesiás-
tico, los que estén suspensos, entre-
dichos, o que por otra parte hayan in-
currido en sentencias ó censuras ó 
que también hayan sido denuncia-
dos publicamente á no ser que hayan 
satisfecho dentro del dicho año ó te-
nido algún convenio con las partes 
cuando haya sido necesario. 

Ademas, si algunos con la inten-
ción de ganar el Jubileo, comenza-
ren a cumplir lo que está mandado y 
no pudieren hacer las visitas porque 
les sorprende la muerte, Nos, desean-
do favorecer benignamente á la bue-
na y piadosa voluntad de ellos, que-
remos hacerlos participantes de la ya 
dicha indulgencia y del perdón, co-
mo si realmente visitasen las iglesias 
en los días establecidos, con tal que 
estén verdaderamente arrepentidos v 
reciban los Sacramentos de la Peni-
tencia y de la Eucaristía. Mas si al-
gunos despues de haber conseguido 
la absolución de las censuras, la con-
mutación de votos, ó las dispensas de 

que hablamos, cambiaren el serio y 
sincero propósito que para esto se re-
quiere de ganar el Jubileo y las de-
mas obras necesarias para conseguir-
lo aunque por esto apénas puedan 
considerarse exentos de pecado, sin 
embargo determinamos y declaramos 
que las absoluciones de censuras, con-
mutaciones de votos y dispensas per-
manecen en su vigor. 

Queremos y declaramos que las 
presentes letras sean en todo válidas 
y eficaces y surtan todos sus efectos 
donde quiera que se hayan publicado 
por los Ordinarios y mandadas po-
ner en ejecución y que favorezcan á 
los fieles de Cristo que permanecen 
en la gracia y obediencia de la Silla 
apostólica, ya sea que vivan en estos 
lugares, ó ya también que vuelvan á 
ellos de la navegación ó de algún 
viaje: no obstante las constituciones 
de no conceder indulgencias ad ins-
tar y otras apostólicas publicadas en 
los concilios generales, provinciales 
y sinodales, ni las reservas generales 
ó especiales de absoluciones, relaja-
ciones y dispensas áun cuando sean 
de cualesquiera órdenes, mendicantes 
y militares, congregaciones é institu-
tos afianzados con juramento, confir-
mación apostólica ó cualquier otra 
formalidad como estatutos, leyes, u-
sos y costumbres, privilegios, ni los 
indultos y letras apostólicas que se 
les hayan concedido principalmente 
en las que se mande espresamente 
que los profesos de alguna órden, con-
gregación ó instituto de esta natura-
leza, no puedan confesar sus pecados 
fuera de su propia religión. Todas 
las cuales cosas y cada una de ellas 
áun cuando para su derogación debie-
ra hacerse especial, específica, espre-
sa é individual mención de ellas y de 
su tenor, ó se debiese para ello guar-
dar otra forma esquisita, por la pre-
sente las tenemos por inciertas, y sus 
formas guardadas exactamente, y al 
efecto de lo que hemos dicho las de-
rogamos plenamente y todas las de 
mas cosas contrarias. 

Mientras que Nos en desempeño de 
nuestro cargo apostólico y teniendo á 
la vista la solicitud con que debemos 
ver por el rebaño de N. S. J . O. pro-
ponemos esta saludable oportunidad 
para conseguir el perdón y la gracia, 
no podemos menos que pedir y rogar 
con encarecimiento en nombre de N. 
S. J . O. Príncipe de los Pastores, á to-
dos los Patriarcas, Primados, Arzo-
bispos, Obispos, á los otros Ordina-
rios de los lugares, y á los Prelados 
que e j e r c e n jurisdicción ordinaria lo-
cal, en defecto de los Obispos, que es-
tán en gracia y comunion con la Silla 
apostólica, el que anuncien un bien 
tan grande á los pueblos encomenda-
dos á su cuidado, y que con grande em-
peño procuren que todos los fieles re-
conciliados con Dios por la peniten-
cia, se aprovechen de la gracia del 
Jubileo en bien de sus almas. De-
beis, pues, procurar en primer lugar, 
Venerables Hermanos, implorar la 
clemencia divina con oraciones pú-
blicas, á fin de que derrame sus lu-

! ees y gracias en las almas y en los co-
razones, dirigir al pueblo cristiano 
por medio de instrucciones y pláti-
cas para que conozca los frutos del 
Jubileo, y entienda con exactitud 
cuales sean las virtudes y naturale-
za del mencionado Jubileo en bien y 
utilidad de las almas, cómo con él 
por los medios espirituales se alcan-
zan cumplidamente por las virtudes 
de Cristo nuestro Señor aquellos bie-
nes que la ley antigua, mensajera de 
las cosas futuras, cada cincuenta años 
habia introducido en el pueblo judío; 
al mismo tiempo debeis ensenar á los 
fieles cuál es la virtud de las indul-
gencias y todas aquellas cosas que 
deben practicar para hacer una bue-
na confesion de sus pecados y recibir 
santamente el sacramento de la Eu-
caristía. Y como para que el pueblo 
de Dios obtenga los deseados frutos 
de la santificación no basta el ejem-
plo, sino que se requieren también 
los trabajos del ministerio eclesiásti-
co, os exhortamos, Venerables Her-



manos, á que exciteis el celo de vues" 
tros sacerdotes para que con pronti-
tud desempeñen su ministerio de sa-
lud muy principalmente en este tiem-
po: y mucho contribuirá para el bien 
común, donde pueda hacerse, si ellos 
mismos, yendo por delante del pueblo 
cristiano con el ejemplo de la piedad 
y de la religión, renuevan el espíritu 
de su santa vocación con ejercicios 
espirituales á fin de que con mas pío 
vecho y utilidad se ocupen en cum-
plir con las funciones de su ministe-
rio dando algunas misiones á los pue-
Mos en el orden y modo establecidos 
por vosotros. Y como en el m-esente 
siglo hay tantos males que r ^ r a f y 
bienes que promover, tomando la es-
pada del espíritu, que es la palabra 
de Dios, poned todo empeño en que 
vuestro pueblo se mueva á detestar 
el horrendo crimen de la blasfemia 
con la que se violan las cosas más 
santas en estos tiempos, á cumplir 
con la santificación de los días de fies- 1 

ta, a que conozca y cumpla con la o-
biigacion de la abstinencia y del avu 
no según las prescripciones de la 
Iglesia para que de esta manera se 
Ubre de los castigos que el menospre-
cio de todas estas cosas ha traído al 
mundo. Yuestro celo vigile constan-
temente en conservar la disciplina 
del clero, en procurar la buena ins-
trucción de los Clérigos, y haced to-
dos los esfuerzos posibles para auxi-
liar a la juventud engañada, á la que 
vosotros no ignoráis cuan grandes 
son los peligros en que se le ha colo-
cado y cuan espantosa la ruina á que 
esta espuesta. Este mal fué tan acer-
bo para el corazón de nuestro Divi-
no .Redentor, que se vio precisado á 
proíerir las siguientes palabras con-
tra los autores de la perdición de la 
juventud. "Cualquiera que escanda-
lizare a uno de estos pequeñitos que 
creen en mí, le convendría mas bien 
atarse una piedra de molino al cuello 
J arrojarse al mar." Juzgamos que 
no hay cosa más digna en el tiempo 
«el sagrado Jubileo que el que se eje-

por lo mismo se recoiniend 
a vuestro celo, Venerables Herma 
nos, estimulará todos para queseso" 
corra a los pobres, para que e ' d i " 
man los pecados con las limosnas de 
lo que resultan tan ^ r a n d ^ T ? ' 

Santas, y para que s e a n m h ™ ™ 
¿antes los frutos de la caridad y s¿ 
bagan más estables será muv oporta 
n» que los auxilios de la carWad s e 
den para fomentar aquellos p adosos 
nsfatutos que contribuyen J Z Z Z 

este tiempo para utilidad de las almas 

deseos 1 ° T F - S ¡ l 0 S 7 aeseos de todos vosotros estuvieren 
de acuerdo para alcanzar estos bie 
nes, no puede menos de suceder que 
e rezno de Cristo y su justicia r e d ! 
ban grande incremento, y verémos 

to?H° e U / s t e / Í e m P ° a ceP'abíe, en es-
tos d l a s de salud, la clemencia del cie-
lo derrama abundancia de dones so 

finalmente, dirigimos t a m b i é n 
nuestras palabras á vosotros todos los 

h « « de la I g I e s i a C a t ó l i c 

con u n T I Í B r ° t r ° S «¿or tamo 

de nuestra salvación. Si en E 
lempos, hyos muy a m a d l es n e c e 

sano purificar la conciencia de í a s 
obras muertas, en los presentes es de 
mayor importancia ofrecer sacrifi 
cios de justicia, hacer frutos d g-
nos de penitencia y sembrar con las 
lagnmas, para recoger con alegría 
Bastante nos manifiesta la Maees' 

n u e i o T ' 10 T P i d e d e , 
puesto que ya hace tiempo que por 
nuestra maldad estamos oprimid« 
bajo el peso de sus amenazas y la ins 
piración del espíritu de su ira. s Z 
t an en una necesidad apremiante en-
viar embajadores á las naciones veci-
nas para pedirles auxüio. Me orí 
pues, que nosotros enviemos empajado-

res á Dios: imploremos de El los au-
xilios, dirijámonos á El con el cora-
zon, con las oraciones, con los ayu-
nos y las limosnas. Porque cuanto 
mas cercanos estuviéremos á Dios, tan-
to más léjos estarán de nosotros nues-
tros enemigos. Pero principalmente 
vosotros los que trabajais y estáis a-
gobiados por un grave peso, separa-
dos de la senda de la salvación y o-
primidos bajo el yugo de las malas 
pasiones y de la servidumbre, oid la 
voz apostólica. Somos embajadores 
de Jesucristo. 

No desprecieis las riquezas de la 
bondad, de la paciencia y de la lon-
ganimidad de Dios, y cuando se os 
presenta una ocasion tan favorable, 
tan fácil para alcanzar el perdón, no 
os hagaisinescusables por vuestra con-
tumacia ante el divino Juez y ateso-
réis ira para el dia de la ira, y de la 
revelación del j usto j uicio de Dios: en-
trad, prevaricadores, dentro de vuestro 
corazon, reconciliaos con Dios: pasa 
el mundo y su concupiscencia, des-
echad las obras de las tinieblas, re-
vestios de las armas de la luz, dejad 
de ser enemigos de vuestra alma, pa-
ra que consigáis la paz en este siglo, 
y en el otro los premios eternos de los 
justos. Estos son nuestros votos, no 
cesarémos de pedir todo esto de nues-
tro clementísimo Dios, y confiamos 
que todos los hijos de la Iglesia cató-
lica unidos con nosotros por esta co-
munión de oraciones, han de alcan-
zar estos mismos bienes del Padre de 
las misericordias. 

Entretanto, para conservar el di-
choso y saludable fruto de este San-
to Jubileo, sea presagio de todas las 
gracias y dones celestiales la bendi-
ción apostólica que de lo íntimo de 
nuestro corazon os damos en el Señor 
á todos vosotros, Yenerables Herma-
nos y queridos hijos que estáis en el 
gremio de la Iglesia católica. 

Dado en Roma en S. Pedro el dia 
24 de Diciembre del año de 1874, vi-
gésimo nono de nuestro Pontificado. 

P í o P A P A I X . " 

Cuando las sociedades modernas 
corren desatentadas en pos de vanos 
fantasmas, cuando los filósofos del 
presente siglo han perdido la brújula 
y el rumbo, cuando los pueblos se ocu-
pan en meditar doctrinas peregrinas, 
cuando los reyes y los príncipes de la 
tierra se han conjurado contra el Se-
ñor y contra su Cristo, cuando la Hi-

! ja de Sion gime solitaria y abando-
nada, lamentando la perdición de mu-
chos de sus hijos, el inmortal Pontí-
fice Pío IX, Yicario de Jesucristo so-
bre la tierra, levanta su voz anun-
ciando á las naciones cristianas el Ju-
bileo universal para el presente año 
de 1875. E l universo entero se con-
mueve al escuchar la trompeta mis-
teriosa del Yaticano, y la Iglesia ca-
tólica, siempre antigua y siempre nue-
va, se dispone á predicar la necesidad 
de la penitencia, dirigiendo á los pue-
blos aquellas palabras de las Santas 
Escrituras. Deus nunc annuntiat ho-
minibus, ut omnes ubique pcenitentiam 
agant. Dios intima ahora á los hom-
bres, que todos en todas partes hagan 
penitencia. 

Cumpliendo, pues, con el mandato 
apostólico, vamos á deciros, Yenera-
bles Hermanos é Hijos muy amados, 
lo que el Señor nos inspire acerca del 
Jubileo, y de algunos otros puntos 
que consideramos de importancia. Es 
una verdad que la gran indulgencia 
de la Iglesia, es el Jubileo. Es una 
indulgencia plenaria, á la que están 
unidos muchos privilegios extraordi-
narios. E l Jubileo propiamente di-
cho, ó el gran Jubileo, es el que tie-
ne lugar en la Iglesia cada veinticin-
co años, y se le llama año santo. Es 
el año santo por excelencia, porque la 
Iglesia nos hace en él una singular 
aplicación de los méritos de Jesucris-
to, fuentes inagotables de toda san-
tidad, y porque él mas que ningún 
otro, es el tiempo de la gracia, de las 
liberalidades y de la clemencia del 
Señor. 

Entre los judíos cada cincuenta a-
ños tenia lugar este Jubileo del año 



samo y en el se daba libertad á los 7 
prisioneros y á los esclavos, los bie-
nes hereditarios que se habian enao-e-
na^o volvian á sus dueños, se condo-
naban las deudas, y no se cultivaba 
la tierra. Santificarás, decia el Señor 
a Moisés, el año quincuagésimo y 
anunciarás remisión para'todos los 
moradores de tu tierra, pues este es el 
ano del jubileo. Cada uno recobrará 
su posesion, y cada cual se restituirá 
a su antigua familia," El Jubileo de 
la ley antigua era una figura del de 
la ley nueva. E l Jubileo del Cristia-
nismo perdona las deudas espiritua-
les de que están cargados los pecado-
res, da libertad á los esclavos del de-
monio y nos hace entrar en posesion 
de los bienes espirituales perdidos por 
el pecado. En fin, según la intención I 
ele la Iglesia, este año debe ser un 
tiempo de santo descanso, durante el 
cual olvidando las cosas de la tierra I 
debemos ocuparnos en la meditación' 
de los anos eternos. 

El Jubileo recuerda á los cristia-
nos que su religion data desde los pri-
meros días del mundo, que ella es el 
cumplimiento de las figuras mosai-
cas, que nosotros somos los hijos del 
Dios de Israel, los verdaderos here-
deros de las promesas hechas á los 
patriarcas, y ella, por último, despier-
ta todos los recuerdos de la piedad 
antigua. Esta institución se remon-
ta a una época mas atrasada de lo 
que se cree. El Papa Bonifacio V I I I 
a quien se considera autor del Jubi-
leo, a principios del siglo décimo 
cuarto, no hizo mas que arreglar el 
uso de él, que ya era antiguo. Por 
la historia sabemos que en los pri-
meros dias del año en que el Papa 
dió su Bula sobre el Jubileo, los ha-
bitantes de Boma y todos los extran-
geros se dirigían en tropel á visitar la 
-Basílica del Vaticano para ganar la 
indulgencia que tenia lugar cada cien 
anos, según la tradición de los anti-
guos. Clemente V I I I juzgando que 
el tiempo de cien años era muy lar-
go, y que por lo mismo pocas perso-

nas gozarían ele la gracia del J u b i l é " 
lo redujo a cincuenta años, y Pauto 
111 fue el que fijó el período de cada 
veinticinco años. 

El Jubileo universal es, pues, un 
perdón y una indulgencia plenísima 
que se concede á los verdaderos pe-
nitentes Es el perdón de la pena 
temporal que resta que sufrir, perdo-
nada que sea la pena eterna, perdón 
concedido fuera del Sacramento de 
la Penitencia por la aplicación de los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo 
y de los Santos. Hay en la Iglesia 
satisfacciones sobreabundantes que 
obtienen la gracia, merecen la gloria, 
y expían el pecado. Hé aquí el teso-
ro de las indulgencias. Es cierto que 
las satisfacciones de Jesucristo han 
excedido con mucho á los pecados del 
mundo, porque ellas son infinitas; y 
no asi los pecados. A esto se refieren 
aquellas memorables palabras del Pa-
pa Clemente V I que esplican muv 
bien el pensamiento de la Iglesia som-
bre este punto. "El Salvador inmo-
ado sobre el altar de la Cruz, no so-

lo ha derramado una gota de su san-
gre, la cual bastaría, atendida la dig-
nidad de su persona, para la reden-
ción del género humano, sino toda 
ella absolutamente. ¡Cuan grande no 
debe ser el tesoro de gracias que ha 
adquirido la Iglesia militante, para 
que tantos méritos no sean inútiles! 
Este tesoro no se ha escondido en el 
campo, sino que se dió al Príncipe de 
los apestóles y á sus Sucesores el po-
der de distribuir las riquezas de él á 
los fieles." 

La indulgencia plenaria, según se 
espresa S. Ligorio, es el perdón no 
solamente de todas las penitencias sa-
cramentales y canónicas, sino tam-
bién de todas las penas del Purgato-
rio. El cristiano que en estado de 
gracia, gana una indulgencia plena-
ria, adquiere la misma pureza que el 
nmo que ha salido de la fuente del 
bautismo. Si muere en ese estado fe-
liz, sube derecho al cielo sin pasar 
por el purgatorio. La indulgencia 

parcial es la que otorga el perdón de 
uno ó mas años. No puede por lo 
mismo equipararse en sus efectos con 
la indulgencia plenaria. Es doctri-
na constante de la Iglesia que po-
demos aplicar la indulgencia del Ju-
bileo como sufragio á las almas del 
Purgatorio. Las indulgencias son un 
inmenso beneficio así para nosotros 
como para ellas. Lo que hace más 
notable su valor, es la facilidad y con-
diciones con que podemos conseguir-
las. Para ganar el Jubileo es menes-
ter practicar lo que está mandado en 
el tiempo y modo con que se exige 
por N. S. Padre, hacerlo todo por sí 
mismo, estar en estado de gracia, te-
ner al ménos la intención habitual de 
ganar el Jubileo, y que nuestra ora-
cion se'encamine al fin que se propo-
ne la Iglesia. 

Notables son los bienes que la so-
ciedad doméstica y la civil reciben 
del Jubileo. Por la reconciliación de 
los hombres con Dios se libra la so-
ciedad de los males morales, que son 
consecuencia inmediata de los vicios 
y de la corrupción de costumbres. El 
aumento de las virtudes y de las bue-
nas obras en los pueblos, contribuye 
eficazmente á la paz y prosperidad de 
los gobiernos. Con la promulgación 
del Jubileo universal, se ha notado 
siempre un movimiento saludable en-
tre los fieles. La predicación frecuen-
te de la divina palabra, las oraciones 
y plegarias que se elevan al cielo, y 
las obras de piedad excitan admira-
blemente á los pecadores á la peniten-
cia. ¡Cuántas gracias se alcanzan en 
los pueblos! ¿Qué cosa puede negar 
Dios N. S. á los pastores y á las ove-
jas que se unen en la oracion, pidien-
do el perdón é implorando la miseri-
cordia1? Si tanto valieron delante de 
Dios las oraciones y los méritos de 
Moisés y de David, para redimir las 
iniquidades de su pueblo, ¿qué debe-
réinos decir de las oraciones, de los 
méritos y de las súplicas de la gran 
familia católica, bajo su cabeza que 

es Jesucristo y con la protección de 
su Santísima madre? 

La historia de la Iglesia católica 
durante algunos siglos, nos pone de 
manifiesto los bienes sociales que lian 
recogido los pueblos siempre que se 
ha celebrado el Jubileo del año san-
to. La evidencia de los hechos ha 
arrancado á Voltaire las siguientes 
palabras, hablando del Jubileo de su 
tiempo. "Este Jubileo nos ha hecho 
retroceder la mitad de un siglo: si 
hay otro, nuestra causa es perdida." 
Al considerar la situación en que se 
halla nuestro infortunado país, desea-
ríamos que entre nosotros se cumplie-
se lo que lamentaba el filósofo de 
Eerney. Con qué satisfacción vería-
mos que las ovejas descarriadas vuel-
ven al redil: que los que han aposta-
tado de la religión verdadera, y los 
que están seducidos ó engañados a-
bandonan sus errores: que los que es-
tán separados de la Iglesia católica 
por las censuras y excomuniones vuel-
ven al seno de esta buena madre: que 
los que están afiliados en la secta ma-
sónica abran los ojos y vean que se 
hallan en un abismo de errores y de 
miserias: que desde el momento en 
que inscribieron sus nombres en la 
logia, ya no pertenecen á la comu-
nión católica, porque la secta es co-
mo cualquiera de las disidentes. Tie-
ne su templo, sus ritos y ceremonias, 
y una liturgia con la erial ha querido 
parodiar la de la Iglesia católica. La-
mentamos con dolor profundo que 
entre los afiliados se encuentran mu-
chos seducidos y engañados, otros que 
han entrado por respetos humanos, 
y otros por miras de Ínteres ó de po-
lítica. 

Quiera Dios N. S. que todos ellos 
se convenzan de que se encuentran en 
peligro de perderse eternamente, por-
que segura es la perdición de los que 
mueren fuera de la Iglesia católica. 
En medio de ese diluvio de errores, 
de malas pasiones, de desafueros é 
impiedades, solamente se salvan los 
que están dentro de la arca misterio-



sa, de la cual fué figura e U ^ J ^ T 
deNoey su familia se libraron del 
tremendo castigo del cielo, Necesa-
110 es, pues, que abjuren sus errores 
que se separen de la seeta, que no con-
curran a las tenidas, que entreguen al 
Ordinario los papeles, diplomas, in-
signia*, etc. etc. Estas son las pre-
venciones de la Santa Sede hechas á 
los Obispos, y solamente cumpliendo 
con ellas, darán pruebas de que han 
conocido sus errores, y de. que están 
dispuestos a hacer penitencia, 

Sobre este punto y algunos otros 
que tocaremos brevemente no hace-
rnos otra cosa, Venerables Hermanos 
e hijos nuestros, que esponer la doc-
trina de la Iglesia, Todas las reflexio-
nes que os hagamos, no son ilusiones 
smo la realidad de las cosas; no son 
preocupaciones del Clero, como se 
cree por algunos, sino la evidencia 
de la verdad; no es el oscurantismo 
ni el retroceso, como se espresan los 
progresistas, sino los principios firmes 
e invariables de la Iglesia católica. 
Inmutable en su doctrina, infalible 
en sus decisiones, santa en sus máxi-
mas y preceptos lo mismo que enseña 
noy, ha enseñado hace diez y nueve 
siglos; lo mismo que combate hoy, ha 
combatido en todos tiempos, sin que 
le arredren ni la presencia de los re-
yes y magnates de los pueblos, ni las 
amenazas del Sanhedrin, ni la per-
secución y tormentos de los tiranos 

-Lamentamos desde el fondo de 
nuestro corazón que se llamen restos 
de las preocupaciones religiosas las de-
mostraciones y protestas que la fe ha 
inspirado á los buenos católicos con 
motivo de la ley orgánica, Esta ley 
considerada bajo el aspecto religioso 
es eminentemente anticatólica: baio 
el aspecto político es eminentemente 
anticonstitucional. Sus autores han 
consignado en ella los errores más 
absurdos, desconociendo la autoridad 
de la Iglesia, conculcando su sagra-
¿ ft I despojándola de sus in-
cuestionables derechos. Ella viola i-
gnalmente las garantías otorgadas en 

la constitución al culto católico. Des-
de el primero hasta el último de sus 
artículos ataca la doctrina, las inmu-
nidades la disciplina, las leyes más 
respetables, la libertad é independen-
cia de la Iglesia, y cosa inaudita, • 
avanza hasta poner trabas á la pre-
dicación del Evangelio: ataca igual-
mente la santidad del matrimonio 
porque el llamado matrimonio civil 
trae su origen del protestantismo, a-
bre a puerta a la poligamia, favore-

| ce al divorcio, protege la disolubili-
¡ dad del matrimonio cristiano, y trae 

consigo la ruina de la familia y de la 
sociedad El matrimonio civil es la 
lepra y la gangrena de las sociedades 

! r d e r n a ? ' 1 IaSa social que está 
devorando a los pueblos. 

Ta en otra ocasion, Venerables 
í á m a n o s e Hijos muy amados, os 

hemos manifestado otro de los o-ían-
; des males de la época: hoy no pode-

mos menos que volver á hablaros de 
, el para lamentar sus consecuencias. 
¡ Como Prelado de esta Diócesis v co-
. mo ciudadano nos interesamos viva-

mente en la educación de la juven-
tud, y Temos con profundo senti-
miento que la religión en la enseñan-
za se ha relegado al olvido, en los es-
tablecimientos que dependen del go-
bierno, así como también se han 
proscrito las prácticas religiosas. Lo 
inconveniente de esta medida comien-
za ya a esperimentarse en el estravio 
de las ideas y en la corrupción de cos-
tumbres que se notan en la juventud. 
Nuestros legisladores se han olvida-
do de que la religión es la ciencia 
universal, el alpJia y el oméga de to-
das las cosas. Un profundo pensa-
dor del siglo decimotercio nos dice-
que la ciencia de la religión preside 
a todas las demás ciencias, por lo ele-
vado de su objeto, y que ella debe 
ser el estudio fundamental de la ju-
ventud. No podemos dejar de hacer 
mención de las palabras de un filóso-
fo contemporáneo. "La religión no 
puede tener en el pensamiento, en el 
estudio, en la estimación v admira-

cion de algún hombre, ni superior ni 
rival, sus inspiraciones, sus enseñan-
zas, sus hechos, sus combates, sus 
triunfos, sus hombres, sus glorias, sus 
obras maestras, son superiores á to-
da comparación. Debe siempre des-
empeñar un papel principal, cual-
quier otro la degrada. O es reina, ó 
es nada. Aut Cwsar, aut nihil." Oja-
lá y nuestros legisladores con mejor 
acuerdo se persuadan de la impor-
tancia de la enseñanza católica, con-
siderándola como el fundamento de 
los ramos del saber humano. Ojalá 
y mediten sériamente que no hay so-
ciedad sin creencias y sin costum-
bres, que no hay creencias ni costum-
bres sin religión, que no hay religión 
sin ensenanza aplicada á la sociedad, 
que no hay enseñanza aplicada á la 
sociedad sin las prácticas religiosas. 

N. S. Padreen su Encíclica, entre 
otras cosas, nos recomienda á los 0 -
bispos inculquemos á los fieles la ob-
servancia de los dias festivos. Esta 
observancia es una ley que data des-
de el principio del mundo, confirma-
da con las leyes de la Iglesia desde 
su establecimiento. Al recomendar 
á los fieles de nuestra Diócesis el 
cumplimiento de este precepto, nos 
dirigimos á los católicos, y no á los 
que están afiliados en las sectas disi-
dentes. Es verdaderamente sensible 
ver el menosprecio en que ha caido 
este precepto, y es escandalosa la in-
fracción que de él hacen algunos ca-
tólicos de estos tiempos. La profa-
nación del domingo y de los dias fes-
tivos trae consigo el olvido de Dios, 
el abandono de nuestra alma, el des-
precio con que vemos nuestra salva-
ción, y la ruina de la religión y de la 
sociedad. Los domingos y dias fes-
tivos están consagrados al servicio 
de Dios. Conformarse con no ha-
cer el mal en ellos, es cumplir con la 
menor parte del precepto, y no con 
la principal. S. Gregorio el Grande 
nos dice que para celebrar dignamen-
te el dia del Señor, no solo debemos 
abstenernos del trabajo, sino dedicar-

nos también á la oracion. Dominico 
vero die á labore terreno cessandum 
est, atque omni modo orationibus in-
sistendum. Reflexionad sériamente, 
amados Hijos nuestros, sobre este 
punto de] tanta importancia. Sabed 
que la profanación del domingo y de 
los dias de fiesta establecidos por la 
Iglesia, es uno de los pecados más 
graves, capaz de atraer la ira de Dios 
sobre nosotros. Así nos lo dice el 
Señor por el Profeta Ezequiel. Irri-
taverunt me: Scibbata mea violaverunt 
vehementer. Los hijos de la casa de 
Israel me provocaron á ira en el de-
sierto, violaron sobre manera mis sá-
bados. 

Antes de concluir, os harémos, Ve-
nerables Hermanos é Hijos nuestros, 
algunas prevenciones relativas al Ju-
bileo. 

Desde el dia dos de Mayo queda 
abierto el Jubileo para toda la Dió-
cesis. En ese dia se celebrará una mi-
sa solemne votiva en nuestra Santa 
Iglesia Catedral y en todas las pa-
rroquias. Esa misa será la que trae 
el Misal pro remissione peccatorum. 
Despues de la misa se cantarán las 
letanías de los Santos con las preces 
que trae el Ritual pro quacumque tri-
bulatione. En las parroquias en que 
no se reciba con oportunidad esta pas-
toral, se cantará la misa el primer do-
mingo despues de recibida, 

Se recomienda á los Párrocos y á 
todos los Sacerdotes que predican la 
divina palabra hagan algunas ins-
trucciones al pueblo sobre el Jubileo: 
sobre la naturaleza de las indulgen-
cias, su utilidad, sus efectos, etc. y 
sobre lo que debe practicarse para ga-
narlo. 

En nuestra ciudad Episcopal se 
visitarán la Catedral, la Iglesia de Sr. 
S. José, la del Calvario y la del Ter-
cer Orden ¡de S. Erancisco, haciendo 
las cuatro visitas diarias en cada uno 
de los quince dias consecutivos ó in-
terpolados según lo previene la En-
cíclica. En las demás parroquias se 
visitarán la Iglesia parroquial y otras 
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tres que designaren los Párrocos. En 
los pueblos donde no haya otra Igle-
sia más que la parroquial, en ella se 
liaran las cuatro visitas. En cada vi-
sita se hará la oracion según la mente 
de 5T. S. Padre y se rezará la estación 
de seis Padre nuestros y seis Ave 
Marías que se acostumbra cuando vi-
sitamos al Santísimo Sacramento. 

Las religiosas, los enfermos y los I 
encarcelados en lugar de las visitas i 
practicarán las obras de piedad que 
les señalaren sus Confesores, esas mis-
mas obras de piedad se prescribirán á i 
los niños en lugar de la comunion ; 

que no pueden hacer por razón de su 1 

edad. 
Los Regulares pueden por esta 

vez elegir cualquier confesor aproba-
do, pudiendo hacer lo mismo las reli-
giosas con tal que tenga aprobación 
del Ordinario para oir las confesiones 
de religiosas. 

Todos los Sacerdotes así Seculares 
como Regulares pueden por solo una 
vez absolver á sus penitentes de los 
pecados reservados á la Santa Sede y 
a Nos, así como de las excomuniones, 
suspensiones y demás censuras en que 
hayan incurrido por derecho, ó por 
precepto eclesiástico, solamente en el 
fuero interno, esceptuando los peca-
dos contenidos en la Bula Sacramen-
tum Pcenitentiw. 

Aprovechaos de esta gracia que el 
Señor os concede, Venerables Her-
manos é Hijos muy amados, pensad 
seriamente quepuede ser laúltima pa-
ra algunos de los que hoy viven: re-
cordad que los pecados han puesto un 
muro de división entre Dios y vos-
otros. Habiendo perdido la inocencia 
no nos queda otro medio para entrar 
al cielo que la penitencia. Es cierto 
que la misericordia de Dios es infini-
ta; pero también tened presente que 
esa misericordia es para los que le in-
vocan y le temen: sabed que ese Se-
ñor que ha puesto límites á la esten-
sion de los cielos, y una barrera á las 
olas del mar, ha señalado también un 
hasta aquí á la vida del hombre. Re-

cordemos que la penitencia ha cam-
biado la faz de los pueblos, y alejado 
de ella la ira del Señor; pues con la 
penitencia se renueva el hombre es-
piritual, según nos lo dice la Santa 
Escritura, Menovabitur ut aquilce jn-
ventus tua. Se renovará tu juventud 
como la del águila. Es cierto que la 
misericordia de Dios ha perdonado á 
grandes pecadores; pero también ha 
dicho á otros, "moriréis en vuestro 
pecado:" es constante que estando el 
Hombre-Dios enclavado en la Cruz 
abrió las puertas del paraíso á uno de 
los dos ladrones; pero no lo es menos 
que el otro murió como un reprobo: 
ese mismo Dios usó de grande mise-
ricordia con S. Pedro y con la Mag-
dalena; pero se hizo sordo á las súpli-
cas de Antióco, y endureció el cora-
zon de Faraón. Todos estos ejempla-
res deben hacernos temer y por lo 
mismo obligarnos á la reconciliación 
con Dios. Solo por este camino alcan-
zaremos el perdón y lograremos cal-
mar su enojo justamente irritado pol-
los graves pecados que se cometen to-
dos los dias. 

Clamemos sin cesar en este año 
santo, en estos dias de salud. Pida-
mos^ al Señor por intercesión de su 
Purísima Madre aleje de nuestro sue-
lo tantas y tantas calamidades de que 
estamos rodeados: que ilumine el en-
tendimiento de los hombres obceca-
dos, y ablande los corazones endure-
cidos: que desaparezca de entre nos-
otros el indiferentismo religioso que 
por desgracia ha cundido tanto en es-
ta nuestra amada Diócesis: que sal-
gan del error los que creen que en 
cualquiera de las sectas pueden en-
contrar su salvación. A estos ilusos 
no cesaremos de decirles, que no hay 
mas que un ¡Señor, unafé, un bautis-
mo,, y que por lo mismo no hay salva-
cion para los que tienen la desdicha 
de morir fuera del seno de la Iglesia 
católica. 

Mandamos que esta nuestra carta 
pastoral sea leída en nuestra Santa 
Iglesia Catedral y en todas las parro-

quias de nuestra Diócesis ínter missa-
rum solemnia y que se fije un ejem-
plar de ella en los lugares de costum-
bre. 

Recibid, Venerables Hermanos é 

l o 
Hijos muy amados, en prenda de 
nuestro amor, la bendición que os da-
mos en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

Dacla en nuestra casa Episcopal de Jalapa el clia del 
Patrocinio de Sr. S. José ó diez y ocho de Abril de mil 
ochocientos setenta y cinco, y refrendada por nuestro 
infrascrito secretario. 

Por mandato de S. S. I. 

Obispo de Yeracruz. Secretario. 
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